
El ser generoso previene penalidades 

 

Hoy vamos hablar de ser generoso. Es un tema que muchas veces trae muchas controversias y trae 

mucha confusión en nuestra vida. La razón es que somos egoístas egocéntricos compulsivos y además 

crónicos ¿qué quiere decir? Que lo queremos todo para nosotros y eso es algo que Dios quiere y 

cambiemos de nuestra vida, que no seamos egoístas, que no seamos envidiosos, que no seamos 

codiciosos ¿entonces cómo soluciona Dios esto en nuestra vida? Mostrándonos que él es el dueño de 

todas las cosas que hay en la tierra él es el único propietario, entonces todo lo que tenemos él no lo 

da a cada uno según lo necesitamos, esto es la supervisión divina, él está en control de nuestra vida 

en su totalidad. Entonces el eterno busca cambiar nuestra forma de vivir, de pensar, de decidir, y nos 

muestra nuestros pecados para que nos demos cuenta que tenemos que cambiar que no somos buenas 

personas sino somos pecadores ¿base a que somos pecadores? Base a su palabra, la palabra es el 

metro que Dios utiliza para medirnos y que nosotros tenemos que utilizarlo para aprender y enseñar 

a otros como utilizar ese metro, con ello alcanzaremos fe, confianza, esperanza gozo y gratitud y esto 

todo base a cómo utilicemos ese metro o baremo para saber nuestra condición. Su palabra nos limpia, 

nos transforma, nos purifica, nos protege y nos ayuda a vivir aquí debajo del sol con gozo y alegría. 

Por eso es necesario que Dios toque en nosotros el tema de dar ¿por qué? Porque tenemos que 

cambiar nuestro corazón y saber que todo lo que ahí debajo del sol aquí en la tierra es de Dios y que 

nosotros simplemente somos administradores de los bienes que  Dios nos da, no pensemos que es 

nuestro y que nos lo vamos a llevar algún lado eso es absurdo pensarlo y también es absurdo tener 

ese concepto, por eso el tema de ser generoso o de dar es un tema que la mayoría de nosotros por 

venir de un contexto grecorromano lo tenemos muy distorsionado en cambio el pueblo judío al cual 

hemos sido injertados por nuestro señor Yesuha el mesías que nos ha mostrado de donde 

procedemos, ellos no tienen este problema, ¿por qué? Porque ellos saben que hay una ley que es 

medida por medida, si tú das automáticamente recibes ¿por qué? Porque Dios no es deudor de nadie 

y cuando nosotros damos una ofrenda, una ayuda alguien que necesita, comida, le damos nuestro 

servicio estamos ayudando a estos necesitados que esto también se puede cambiar y un día vernos en 

situaciones similares. Por eso cuando demos no pensemos a qué persona se lo estamos dando porque 

ya he dicho que esto es un pensamiento egoísta y que no tiene nada que ver con el sentir que Dios 

quiere que tengamos es que pensemos que lo que nosotros hacemos cuando damos es para el señor. 

Eso tiene que ser nuestra motivación es que cuando hagamos o demos algo a alguien, le ayudemos en 

algo lo hagamos para el señor. Entonces no pensaremos a quien se lo damos si se lo merece o no se lo 

merece, y veremos que muchas cosas que nos ocurren este por causa de no ser caritativos. 

Aquí es el lugar apropiado para hacer notar, que muchas de las multas y pérdidas económicas 

que les llegan al hombre y a la mujer, provienen de su falta de caridad.  

Enseñaron los Sabios que el sustento del hombre está determinado en el comienzo del año, y así 

también sus privaciones y pérdidas. Si se lo merecerá - dará a la caridad el dinero que le fue decretado 

perder, y si no lo merecerá - lo perderá por medio de multas, impuestos, doctores, deterioros, etc. En 

otras palabras, la caridad previene penalidades.  

Expiación de pecados Además de lo que al hombre le fue decretado perder según el Tribunal Celestial 

en el comienzo del año, hay veces que le llegan pérdidas adicionales para expiar sus pecados y 

reconocer donde hemos cometido el error. Aquí también tiene la alternativa: dar su dinero en caridad 

por su libre albedrío con alegría, y merecer así la expiación de los pecados y la recompensa por el 

cumplimiento del Precepto de la caridad; o poder perder su dinero a pesar suyo con aflicción, y esa 

será su expiación.  



De aquí debe el hombre aprender a no cerrar su mano a la caridad. Al contrario, debe buscar caminos 

y subterfugios para donar grandes sumas en cada oportunidad, porque es muy probable que ese 

mismo dinero que da, le fue decretado perder. En lugar de perderlo en desarreglos, impuestos, 

multas y en aflicciones, logrará el mérito de cumplir el gran Precepto de sostener a los servidores del 

Creador y a los pobres, viudas y huérfanos, y de difundir la conciencia de la fe auténtica en el Creador 

alrededor del mundo.  

Por lo tanto, cuando el hombre comete una infracción de tránsito y es detenido por un policía, 

inmediatamente debe hacer el cálculo, y examinarse si no dio el diezmo de su dinero ese mes para 

caridad, o si generalmente no dona lo suficiente, y entonces determinará donar una gran suma de 

dinero.  

Es una gran acción comprometerse a donar dinero para caridad. Tenemos que cambiar nuestra 

mente y ser generosos. Es una regla para no ser envidiosos ni codiciosos, es un pecado que es bastante 

complicado quitarle nuestra vida, por cuanto tenemos una mente grecorromana, abstracta y que no 

ve más allá de nuestra nariz. Pero vemos la generosidad de nuestro padre eterno que nos ha dado 

todo, nos ha dado lugar de vivir, nos á el alimento necesario para subsistir, nos da la salud, no da 

todo. El lo único que pide de nosotros es que le probemos en darle el diezmo, el ser generosos. Es en 

lo único que Dios nos permite probarle. Mal_3:10  Traed todo el diezmo al alfolí, para que haya 

alimento en mi casa; y ponedme ahora a prueba en esto--dice el SEÑOR de los ejércitos-- si no os 

abriré las ventanas del cielo, y derramaré para vosotros bendición hasta que sobreabunde. 

Ese lo único que podemos probar al señor, así que espero que esté pequeño devocionales pueda 

cambiar esta actitud en nosotros y darnos cuenta de que tenemos que ser generosos y no mirar a quien 

beneficiamos con ello siempre pensando que se lo damos al señor, porque entonces tendremos 

recompensa, porque Dios no es deudor de nadie, sino lo que nosotros hacemos él no lo devuelve con 

intereses. 

Gracias padre eterno por este día que tú nos has permitido vivir un día más y gracias porque por medio 

de tu palabra nos enseñas a ser generosos a dar. Como tú distes a tu hijo Yesuha el mesías para que 

viniera a rescatar a este hombre caído, y pudiéramos tener una vida eterna contigo. Ahí nos muestras 

tu gran amor, tu gran bondad y que siempre estás dispuesto a bendecirnos. Ayúdanos en este día a 

entender la lección que tú quieres que aprendamos y darnos la oportunidad de bendecir a otros de 

aquello que tú no das. A ti sea la gloria el poder imperio por los siglos de los siglos. Amen 


